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Reforzamos nuestra 
labor preventiva para 
apoyar a las familias más 
vulnerables y evitar así la 
separación de padres 
e hijos.

Nuestro trabajo en la Comunidad de Madrid
e Islas Baleares

Aldeas Infantiles SOS impulsa el buen trato a la infancia y a la juventud a través de su Política de Protección Infantil y Juvenil. Nos implicamos en la promoción de una 

organización segura, condenando enérgicamente cualquier caso de desprotección y dando una respuesta dentro de nuestro ámbito de actuación y esfera de influencia.
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Querido padrino,

Me dirijo a ti con gran satisfacción para compartir los excelentes 
resultados alcanzados durante 2024, ya que gracias a tu 
generoso apoyo y compromiso, logramos avances significativos 
en nuestro trabajo.

A través de los programas de protección, continuamos 
brindando un hogar afectuoso y seguro a los niños y niñas que, 
por diversas circunstancias, no pueden vivir con sus familias de 
origen. Además de la Aldea, me gustaría destacar el crecimiento 
de los Programas de Apoyo al Acogimiento Familiar, tanto en 
familia extensa, como en ajena especializada con dedicación 
exclusiva. Y, como siempre, seguimos acompañando a los 
chicos y chicas una vez cumplida la mayoría de edad en nuestro 
Programa de Jóvenes y sus diferentes servicios de apoyo.

Por otro lado, reforzamos la labor preventiva para apoyar a las 
familias más vulnerables y evitar así la separación de padres e 
hijos. Nuestro Centro de Educación Infantil, los Centros de Día 
y los Programas de Familias, tanto en Madrid como en Baleares, 
llegaron a más niños, niñas, jóvenes y familias, a través de sus 
proyectos consolidados y de otras iniciativas abiertas a la 
comunidad e integradas principalmente en el contexto escolar.

Estos logros no habrían sido posibles sin tu inestimable ayuda, 
ya que cada contribución, sea grande o pequeña, ha marcado 
una diferencia en la vida de muchos niños, niñas, jóvenes y sus 
familias. 

El año 2024 fue el último del Plan Estratégico iniciado en 2021. 
Ahora es el momento de evaluar, reflexionar y prepararnos para 
iniciar un nuevo Plan que nos ilusione y nos permita seguir 
cumpliendo con nuestro propósito y nuestra promesa de 
cuidado a la infancia.

En nombre de todo el equipo de Aldeas Infantiles SOS en la 
Comunidad de Madrid y las Islas Baleares, te expreso nuestro 
más sincero agradecimiento. Juntos estamos construyendo un 
futuro mejor para los niños y niñas que más lo necesitan.

David López López
Director Territorial de Aldea Infantiles SOS 
en la Comunidad de Madrid e Islas Baleares.

Las educadoras son un apoyo increíble 
para mí. Vivo con mis abuelos y ellos a 
veces tienen un pensamiento de otra 
época… Me ayudan a ver las cosas con 
más claridad, a gestionar mis emociones 
y tener en cuenta otras perspectivas. 

Y no solo hablan conmigo y hacen visitas 
a casa, sino que también organizan 
actividades, viajes y excursiones en las que, 
no importa si eres sociable o no, ya que 
siempre pasas momentos buenos. Siento 
que son “amigas” que me acompañan en mi 
camino.

J.J.P.,14 años. Programa de Apoyo 
al Acogimiento en Familia Extensa.

Garantizamos el 
derecho de los niños, 
niñas y adolescentes 
que no pueden vivir 
con su familia a 
crecer en entornos 
protectores y 
seguros

Los hermanos 
permanecen siempre 
juntos 

Apoyo incondicional

Sentido de pertenencia

Vínculos afectivos sanos y 
fuertes

Atención personalizada

Salud y bienestar emocional

Promovemos la 
integración social 
y laboral de los 
jóvenes

Acompañamiento

Autonomía

Formación

Orientación laboral 

Empleabilidad

Salud y bienestar emocional

Fortalecemos 
a las familias 
en situación de 
vulnerabilidad 
ayudándolas a 
mejorar su calidad 
de vida

Fortalecimiento familiar y 
comunitario

Desarrollo de habilidades 
parentales

Intervención socioeducativa 
y terapéutica 

Educación de 0 a 3 años

Acogimos a 
133 niños y niñas 

y apoyamos a 
134 familias 

Ayudamos a 
2.345 niños, 

niñas y jóvenes 
y a 408 familias 

2.691 
niños, niñas y jóvenes 

atendidos y 542 familias

3 Centros de Día en la 
Comunidad de Madrid

1 Centro de Día en Palma

2 Programas de Familias

Centro de 
Educación Infantil

Programas de Intervención 
Comunitaria

Aldea Infantil SOS 

Programa de Acogimiento 
en Familia Extensa

Programa de 
Acogimiento Familiar con 

Dedicación Exclusiva
AcogES+

Acompañamos a 
213 jóvenes

Programa de Jóvenes

2 Talleres Profesionales

Además 80 
voluntarios nos 
ayudaron en el 
desarrollo de 

nuestros programas
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que son “amigas” que me acompañan en mi 
camino.

J.J.P.,14 años. Programa de Apoyo 
al Acogimiento en Familia Extensa.

Garantizamos el 
derecho de los niños, 
niñas y adolescentes 
que no pueden vivir 
con su familia a 
crecer en entornos 
protectores y 
seguros

Los hermanos 
permanecen siempre 
juntos 

Apoyo incondicional

Sentido de pertenencia

Vínculos afectivos sanos y 
fuertes

Atención personalizada

Salud y bienestar emocional

Promovemos la 
integración social 
y laboral de los 
jóvenes

Acompañamiento

Autonomía

Formación

Orientación laboral 

Empleabilidad

Salud y bienestar emocional

Fortalecemos 
a las familias 
en situación de 
vulnerabilidad 
ayudándolas a 
mejorar su calidad 
de vida

Fortalecimiento familiar y 
comunitario

Desarrollo de habilidades 
parentales

Intervención socioeducativa 
y terapéutica 

Educación de 0 a 3 años

Acogimos a 
133 niños y niñas 

y apoyamos a 
134 familias 

Ayudamos a 
2.345 niños, 

niñas y jóvenes 
y a 408 familias 

2.691 
niños, niñas y jóvenes 

atendidos y 542 familias

3 Centros de Día en la 
Comunidad de Madrid

1 Centro de Día en Palma

2 Programas de Familias

Centro de 
Educación Infantil

Programas de Intervención 
Comunitaria

Aldea Infantil SOS 

Programa de Acogimiento 
en Familia Extensa

Programa de 
Acogimiento Familiar con 

Dedicación Exclusiva
AcogES+

Acompañamos a 
213 jóvenes

Programa de Jóvenes

2 Talleres Profesionales

Además 80 
voluntarios nos 
ayudaron en el 
desarrollo de 

nuestros programas



Crecer en familia
En 2024, en los siete hogares que conforman la Aldea de 
San Lorenzo de El Escorial, ofrecimos  un entorno familiar 
protector a 55 niños, niñas y adolescentes que habían 
sido separados de sus padres. Acogimos a once grupos 
de hermanos, que permanecieron juntos, bajo el cuidado 
de sus educadores de referencia.

Como cada año, mantuvimos el vínculo con las familias 
de origen, promoviendo el contacto siempre que fue 
posible y con el acompañamiento de nuestro equipo 
sociofamiliar.

Desde lo académico hasta lo emocional, cada niño y 
niña recibió una atención personalizada. El 78 % de ellos 
promocionó de curso. Además, impulsamos nuevas 
propuestas como un campamento urbano digital y un 
taller semanal de robótica, que reforzaron su motivación, 
sus habilidades y su creatividad. 

Además, 38 niños y niñas participaron en actividades 
extraescolares elegidas en función de sus propios 
intereses, ya fueran deportivas, culturales o artísticas. 
Y, dentro de la Aldea, seguimos apostando por el 
proyecto Música del Reciclaje, donde aprenden a tocar 
instrumentos como la viola, el violín, la flauta o la guitarra, 
desarrollando su sensibilidad artística y su creatividad.

La participación infantil ocupa un lugar central en la 
Aldea. A través del Consejo de Participación, los propios 
chicos y chicas propusieron y organizaron actividades 
comunitarias como fiestas temáticas o torneos 
deportivos, fomentando así el sentido de pertenencia 
y la convivencia. También introdujimos la Rendición de 
cuentas, una forma visual y compartida de recoger todo 
lo vivido a lo largo del año.

Y durante el verano, cada hogar disfrutó de unos días en 
la playa y de campamentos en grupos reducidos. Los 
adolescentes, además, planificaron y realizaron un viaje a 
Europa con sus educadores, aprendiendo a organizarse, 
a decidir en grupo y a ajustarse a un presupuesto.

Camino a la emancipaciónAcogimiento familiar, 
el valor de compartir
El acogimiento en familia extensa es una medida que permite que los 
niños y niñas separados de sus padres puedan crecer con personas 
de su entorno familiar, como abuelos, tíos o hermanos mayores. 
Desde Aldeas les acompañamos en este proceso, ofreciendo 
apoyo profesional a quienes asumen esta responsabilidad, muchas 
veces de forma inesperada y en contextos complejos.

Durante 2024, continuamos desarrollando el Programa de Apoyo 
al Acogimiento en Familia Extensa en varios municipios de la 
Comunidad de Madrid: Humanes, Leganés, Parla y la Mancomunidad 
de Las Vegas. 

Nuestro trabajo diario se centró en ofrecer apoyo técnico, 
orientación y seguimiento continuo a las familias acogedoras, en 
coordinación con los recursos comunitarios educativos, sanitarios 
y sociales, para favorecer una vivencia integradora de la acogida. 
Además, atendimos a las familias de origen, con quienes trabajamos 
en la mejora de los vínculos y, cuando es posible, la preparación 
para una futura reunificación.

También trabajamos con familias que cuidan a varios hermanos y 
hermanas a la vez (algunas de ellas acogen a fratrías de hasta cuatro 
niños y niñas), algo que resulta esencial para mantener los vínculos 
afectivos fraternales y preservar su historia familiar compartida.

Asimismo, acompañamos en su tránsito a la vida adulta a ocho 
jóvenes que alcanzaron la mayoría de edad, reforzando su 
autonomía, su formación y su integración social y laboral. 

Como novedad, pusimos en marcha los grupos de apoyo Café 
Acogedor, un espacio para que las familias compartan experiencias, 
resuelvan dudas y fortalezcan sus habilidades educativas. También 
celebramos tres encuentros multifamiliares que reforzaron el 
sentimiento de comunidad, visibilizando las distintas realidades del 
acogimiento y ofreciendo momentos de respiro y convivencia para 
los niños, niñas, jóvenes y adultos. 

Estas últimas actividades permiten a las familias descansar y a los 
chicos y chicas compartir vivencias con otras personas que pasan 
por situaciones similares a las suyas.

Desde el Programa de Jóvenes acompañamos a los 
chicos y chicas en las distintas fases de su camino hacia 
la autonomía. Desde los primeros pasos a los 16 años, 
hasta el seguimiento tras la emancipación, trabajamos a 
su lado para que construyan su futuro con confianza y 
recursos propios.

En la etapa inicial, y a través del Proyecto de Tránsito a la 
Vida Adulta, los jóvenes procedentes en su mayoría de 
la Aldea participan en actividades individuales y grupales 
que les ayudan a comprender qué implica vivir de forma 
independiente. En 2024, el proyecto de Mentoría entre 
iguales cobró especial relevancia, permitiendo que los 
chicos y chicas que ya habían recorrido ese camino 
acompañasen a quienes lo estaban comenzando.

En el Proyecto de Autonomía, 25 jóvenes contaron con 
un apoyo que combina formación, empleo y acceso 
a una vivienda en entornos seguros. En nuestros tres 
pisos de autonomía en Collado Villalba y Leganés o en 
otros pisos compartidos, aprenden a organizar su día a 
día, mientras estudian o compatibilizan la formación con 
trabajos de fin de semana. Algunos de ellos recibieron, 
además, becas de estudios.

También acompañamos a los jóvenes que estuvieron en 
acogimiento con sus familias extensas, en coordinación 
con su entorno familiar. Y mantuvimos el vínculo con 
quienes ya se han emancipado, ofreciéndoles orientación, 
apoyo puntual y espacios como el I Encuentro de 
personas emancipadas celebrado en 2024. 

El acceso al empleo sigue siendo uno de nuestros ejes 
principales. Talleres profesionales, orientación laboral 
personalizada y vínculos con el tejido empresarial 
facilitaron la incorporación de 28 jóvenes al mercado 
laboral.

Y el cuidado de la salud mental fue igualmente prioritario. 
Un 18 % de los jóvenes recibió apoyo psicológico a lo 
largo del año, tanto en recursos propios como en la red 
pública, fortaleciendo así su bienestar emocional.

Espacios de cambio
En nuestros Centros de Día de la Comunidad de Madrid e Islas 
Baleares realizamos una labor preventiva con los niños, niñas y 
adolescentes que atraviesan situaciones de vulnerabilidad y con 
sus familias. Desde los ámbitos personal, familiar, social y escolar, 
trabajamos para evitar el empeoramiento de las situaciones de 
riesgo y para favorecer su desarrollo personal y familiar, así como 
la creación de redes de apoyo. Articulamos nuestro trabajo en 
torno a la atención directa, la intervención comunitaria y el apoyo 
psicológico.

Durante 2024, seguimos trabajando en proyectos abiertos a 
la comunidad, especialmente en el entorno escolar. En Madrid, 
ampliamos nuestra intervención a nuevos centros educativos a 
través de iniciativas como Patios Inclusivos, en la que hacemos 
actividades donde todos pueden participar evitando la exclusión 
social y de movilidad, y Social Basket, que utiliza el deporte 
como canal para fomentar la convivencia, la participación y 
el desarrollo emocional. También desarrollamos talleres de 
robótica, pensamiento computacional y competencias digitales, 
acercándoles a la tecnología de forma práctica y lúdica.

En Palma, los niños y niñas que acuden cada tarde al centro 
participaron en actividades educativas y de ocio, y abordaron 
temáticas como la protección infantil, la sostenibilidad o la 
educación afectivo-sexual. Los adolescentes de la comunidad 
encontraron un espacio propio en el grupo Trobada Jove, que 
en verano se transformó en Verano Joven, con salidas y talleres 
adaptados a sus intereses. 

Durante los meses estivales, el Centro de Día de Palma se convirtió 
en Escuela de Verano, ofreciendo servicio de comedor y una 
programación lúdico-educativa bajo el lema Aldeas Circus.

La Escuela de Familias se consolidó como un espacio de encuentro 
y apoyo mutuo entre madres y padres del barrio. A través de 
sesiones grupales, ofrecemos orientación educativa, promovemos 
la reflexión compartida y fortalecemos las habilidades que 
contribuyen a una crianza más positiva, consciente y respetuosa.

En ambos territorios mantuvimos una coordinación estrecha con 
los colegios, los Servicios Sociales, los centros de salud y otras 
entidades del entorno, construyendo redes que acompañan 
de forma integral a los niños, niñas y adolescentes que más lo 
necesitan.

Tejiendo redes de bienestar
En los Programas de Familia trabajamos para que los 
niños, niñas y adolescentes puedan crecer en entornos 
seguros y afectivos, fortaleciendo las capacidades de sus 
familias y acompañándolas en momentos de crisis. Para 
ello, ofrecemos atención psicoterapéutica especializada, 
tanto a quienes están en riesgo de perder el cuidado 
parental como a quienes ya han vivido una separación.

Desde el Servicio de Terapia Familiar y el Servicio de 
Atención Psicológica Infanto-Juvenil acompañamos a 
los niños, niñas, adolescentes y adultos en contextos de 
dificultad, ofreciéndoles atención individual y grupal. A 
lo largo de 2024 trabajamos con familias afectadas por 
duelos, procesos migratorios, enfermedades o conflictos 
relacionales, siempre con el foco puesto en mejorar la 
convivencia y fortalecer los vínculos.

Una de nuestras principales preocupaciones continuó 
siendo el aumento de casos de autolesión e ideación 
suicida en la adolescencia. Esta situación genera un 
alto nivel de angustia en las familias, que a menudo no 
cuentan con herramientas suficientes para afrontar el 
malestar emocional de sus hijos e hijas. Buena parte del 
trabajo terapéutico se centró en mejorar la comunicación 
y la relación entre madres, padres e hijos, así como 
en acompañar a los adultos en el desarrollo de sus 
competencias emocionales y educativas.

También dimos continuidad al Grupo Multifamiliar, que volvió a 
centrarse en las familias con adolescentes que atraviesan 
situaciones de especial vulnerabilidad emocional, como 
la autolesión o el aislamiento, así como al Servicio de 
Orientación para Adultos, donde se abordaron desde 
los retos de la crianza hasta la historia personal de cada 
progenitor.

Las familias valoran muy positivamente la calidad del 
servicio y el acompañamiento recibido, reconociendo el 
impacto que ha tenido en su bienestar y en la mejora de 
sus relaciones familiares.

Crecemos juntos

Pro-tejiendo 

La primera infancia es una etapa fundamental en el desarrollo 
personal y social. En nuestro Centro de Educación Infantil 
La casita de la Aldea llevamos a cabo un proyecto dirigido 
especialmente a las familias con menos oportunidades, pero 
abierto a todas. En él combinamos la educación de calidad y 
la inclusión, promoviendo el aprendizaje compartido entre los 
niños y niñas de distintos entornos.

En 2024, mantuvimos nuestro enfoque con experiencias 
educativas que fomentan el crecimiento integral desde los 
primeros años. A través de actividades de psicomotricidad, 
juego heurístico, talleres sensoriales y temáticos, y salidas 
pedagógicas, estimulamos la curiosidad, la autonomía y la 
expresión de los niños y niñas.

Además, fomentamos la implicación de las familias, que 
participaron activamente en la vida del centro y reforzaron 
sus competencias parentales en un entorno de confianza y 
aprendizaje compartido.

El proyecto Pro-tejiendo nació con el propósito de fortalecer 
la protección infantil desde un enfoque comunitario, formando 
a los agentes locales e impulsando una cultura de buen trato 
hacia la infancia.

Desde su puesta en marcha, hemos desarrollado 22 acciones 
formativas dirigidas a profesionales clave: policía local, técnicos 
deportivos y docentes de las distintas etapas educativas. En 
2024 ampliamos esta labor a los centros de salud, colaborando 
en cursos de preparación al parto y talleres de masaje infantil, 
porque el cuidado comienza incluso antes del nacimiento.

También iniciamos nuevas líneas de intervención directa con 
niños, niñas y adolescentes, abordando temas fundamentales 
como sus derechos o el cuidado de la salud mental. Cada una 
de estas acciones responde a un objetivo común: proteger y 
contribuir al bienestar de la infancia y de la adolescencia.

Gracias por el compromiso, la solidaridad 
y la colaboración que nos han brindado. 
Por cada pequeño detalle, cada ayuda. Por 
hacer que cada día nosotros, como familia, 
luchemos con más fuerza.

Y también por devolver a los niños y a las 
familias las ilusiones y las oportunidades 
para construir un nuevo hogar con cariño. 
Gracias por ayudar a mi pequeña hija a 
integrarse a la sociedad. 

A todo el personal de Aldeas Infantiles SOS, 
muchas gracias.

Familia del Centro de Día de Madrid.

Llevo en la Aldea cuatro años y 
al principio me costó adaptarme, 
pero con el tiempo me di cuenta 
de que no era una obligación, sino 
una oportunidad. Aquí he conocido 
a personas que se preocupan 
por mí, que me han ayudado a 
conocerme y a prepararme para el 
futuro. Me gusta compartir tiempo 
con mis educadores y los niños de 
mi casa; gracias a ellos me siento 
cómoda y hacen que todos seamos 
una piña.

Fernanda, 17 años.

Llegué a Aldeas por recomendación 
de los Servicios Sociales, cuando 
les conté cómo me organizaba en 
casa económicamente y cómo 
llevaba a cabo la crianza de mi hijo 
desde que falleció mi marido. 

A día de hoy, Aldeas no solo me 
ha ayudado con la educación 
de Andy, sino que también han 
estado ahí cuando he tenido que 
hacer gestiones que no entendía 
o simplemente cuando me he 
encontrado mal. Han sido siempre 
como una familia para mí y para mi 
hijo y me siento muy feliz de poder 
formar parte de ella.

Toñi, 53 años. Madre del Centro
de Día de Palma

Cuando llegué al Programa de 
Jóvenes tenía cierto miedo, pero 
a la vez, la tranquilidad de tener 
un sitio en el que vivir y seguir 
adelante. Mi educadora estuvo ahí 
en lo bueno y en lo no tan bueno, y 
los compañeros acabaron siendo 
amigos. 

He vivido muchos cambios, 
participado en viajes, proyectos, e 
incluso en el Consejo de Jóvenes, 
y todo eso me ha hecho crecer. 
Ahora sé resolver mis problemas, 
tengo trabajo y me voy tranquilo, 
sabiendo que el programa seguirá 
ahí para mí y que todo esto es 
posible gracias a las personas que, 
aun sin conocerme, confían en un 
futuro mejor para los jóvenes.

Fernando Catalán Alabau, 22 años.



Crecer en familia
En 2024, en los siete hogares que conforman la Aldea de 
San Lorenzo de El Escorial, ofrecimos  un entorno familiar 
protector a 55 niños, niñas y adolescentes que habían 
sido separados de sus padres. Acogimos a once grupos 
de hermanos, que permanecieron juntos, bajo el cuidado 
de sus educadores de referencia.

Como cada año, mantuvimos el vínculo con las familias 
de origen, promoviendo el contacto siempre que fue 
posible y con el acompañamiento de nuestro equipo 
sociofamiliar.

Desde lo académico hasta lo emocional, cada niño y 
niña recibió una atención personalizada. El 78 % de ellos 
promocionó de curso. Además, impulsamos nuevas 
propuestas como un campamento urbano digital y un 
taller semanal de robótica, que reforzaron su motivación, 
sus habilidades y su creatividad. 

Además, 38 niños y niñas participaron en actividades 
extraescolares elegidas en función de sus propios 
intereses, ya fueran deportivas, culturales o artísticas. 
Y, dentro de la Aldea, seguimos apostando por el 
proyecto Música del Reciclaje, donde aprenden a tocar 
instrumentos como la viola, el violín, la flauta o la guitarra, 
desarrollando su sensibilidad artística y su creatividad.

La participación infantil ocupa un lugar central en la 
Aldea. A través del Consejo de Participación, los propios 
chicos y chicas propusieron y organizaron actividades 
comunitarias como fiestas temáticas o torneos 
deportivos, fomentando así el sentido de pertenencia 
y la convivencia. También introdujimos la Rendición de 
cuentas, una forma visual y compartida de recoger todo 
lo vivido a lo largo del año.

Y durante el verano, cada hogar disfrutó de unos días en 
la playa y de campamentos en grupos reducidos. Los 
adolescentes, además, planificaron y realizaron un viaje a 
Europa con sus educadores, aprendiendo a organizarse, 
a decidir en grupo y a ajustarse a un presupuesto.

Camino a la emancipaciónAcogimiento familiar, 
el valor de compartir
El acogimiento en familia extensa es una medida que permite que los 
niños y niñas separados de sus padres puedan crecer con personas 
de su entorno familiar, como abuelos, tíos o hermanos mayores. 
Desde Aldeas les acompañamos en este proceso, ofreciendo 
apoyo profesional a quienes asumen esta responsabilidad, muchas 
veces de forma inesperada y en contextos complejos.

Durante 2024, continuamos desarrollando el Programa de Apoyo 
al Acogimiento en Familia Extensa en varios municipios de la 
Comunidad de Madrid: Humanes, Leganés, Parla y la Mancomunidad 
de Las Vegas. 

Nuestro trabajo diario se centró en ofrecer apoyo técnico, 
orientación y seguimiento continuo a las familias acogedoras, en 
coordinación con los recursos comunitarios educativos, sanitarios 
y sociales, para favorecer una vivencia integradora de la acogida. 
Además, atendimos a las familias de origen, con quienes trabajamos 
en la mejora de los vínculos y, cuando es posible, la preparación 
para una futura reunificación.

También trabajamos con familias que cuidan a varios hermanos y 
hermanas a la vez (algunas de ellas acogen a fratrías de hasta cuatro 
niños y niñas), algo que resulta esencial para mantener los vínculos 
afectivos fraternales y preservar su historia familiar compartida.

Asimismo, acompañamos en su tránsito a la vida adulta a ocho 
jóvenes que alcanzaron la mayoría de edad, reforzando su 
autonomía, su formación y su integración social y laboral. 

Como novedad, pusimos en marcha los grupos de apoyo Café 
Acogedor, un espacio para que las familias compartan experiencias, 
resuelvan dudas y fortalezcan sus habilidades educativas. También 
celebramos tres encuentros multifamiliares que reforzaron el 
sentimiento de comunidad, visibilizando las distintas realidades del 
acogimiento y ofreciendo momentos de respiro y convivencia para 
los niños, niñas, jóvenes y adultos. 

Estas últimas actividades permiten a las familias descansar y a los 
chicos y chicas compartir vivencias con otras personas que pasan 
por situaciones similares a las suyas.

Desde el Programa de Jóvenes acompañamos a los 
chicos y chicas en las distintas fases de su camino hacia 
la autonomía. Desde los primeros pasos a los 16 años, 
hasta el seguimiento tras la emancipación, trabajamos a 
su lado para que construyan su futuro con confianza y 
recursos propios.

En la etapa inicial, y a través del Proyecto de Tránsito a la 
Vida Adulta, los jóvenes procedentes en su mayoría de 
la Aldea participan en actividades individuales y grupales 
que les ayudan a comprender qué implica vivir de forma 
independiente. En 2024, el proyecto de Mentoría entre 
iguales cobró especial relevancia, permitiendo que los 
chicos y chicas que ya habían recorrido ese camino 
acompañasen a quienes lo estaban comenzando.

En el Proyecto de Autonomía, 25 jóvenes contaron con 
un apoyo que combina formación, empleo y acceso 
a una vivienda en entornos seguros. En nuestros tres 
pisos de autonomía en Collado Villalba y Leganés o en 
otros pisos compartidos, aprenden a organizar su día a 
día, mientras estudian o compatibilizan la formación con 
trabajos de fin de semana. Algunos de ellos recibieron, 
además, becas de estudios.

También acompañamos a los jóvenes que estuvieron en 
acogimiento con sus familias extensas, en coordinación 
con su entorno familiar. Y mantuvimos el vínculo con 
quienes ya se han emancipado, ofreciéndoles orientación, 
apoyo puntual y espacios como el I Encuentro de 
personas emancipadas celebrado en 2024. 

El acceso al empleo sigue siendo uno de nuestros ejes 
principales. Talleres profesionales, orientación laboral 
personalizada y vínculos con el tejido empresarial 
facilitaron la incorporación de 28 jóvenes al mercado 
laboral.

Y el cuidado de la salud mental fue igualmente prioritario. 
Un 18 % de los jóvenes recibió apoyo psicológico a lo 
largo del año, tanto en recursos propios como en la red 
pública, fortaleciendo así su bienestar emocional.

Espacios de cambio
En nuestros Centros de Día de la Comunidad de Madrid e Islas 
Baleares realizamos una labor preventiva con los niños, niñas y 
adolescentes que atraviesan situaciones de vulnerabilidad y con 
sus familias. Desde los ámbitos personal, familiar, social y escolar, 
trabajamos para evitar el empeoramiento de las situaciones de 
riesgo y para favorecer su desarrollo personal y familiar, así como 
la creación de redes de apoyo. Articulamos nuestro trabajo en 
torno a la atención directa, la intervención comunitaria y el apoyo 
psicológico.

Durante 2024, seguimos trabajando en proyectos abiertos a 
la comunidad, especialmente en el entorno escolar. En Madrid, 
ampliamos nuestra intervención a nuevos centros educativos a 
través de iniciativas como Patios Inclusivos, en la que hacemos 
actividades donde todos pueden participar evitando la exclusión 
social y de movilidad, y Social Basket, que utiliza el deporte 
como canal para fomentar la convivencia, la participación y 
el desarrollo emocional. También desarrollamos talleres de 
robótica, pensamiento computacional y competencias digitales, 
acercándoles a la tecnología de forma práctica y lúdica.

En Palma, los niños y niñas que acuden cada tarde al centro 
participaron en actividades educativas y de ocio, y abordaron 
temáticas como la protección infantil, la sostenibilidad o la 
educación afectivo-sexual. Los adolescentes de la comunidad 
encontraron un espacio propio en el grupo Trobada Jove, que 
en verano se transformó en Verano Joven, con salidas y talleres 
adaptados a sus intereses. 

Durante los meses estivales, el Centro de Día de Palma se convirtió 
en Escuela de Verano, ofreciendo servicio de comedor y una 
programación lúdico-educativa bajo el lema Aldeas Circus.

La Escuela de Familias se consolidó como un espacio de encuentro 
y apoyo mutuo entre madres y padres del barrio. A través de 
sesiones grupales, ofrecemos orientación educativa, promovemos 
la reflexión compartida y fortalecemos las habilidades que 
contribuyen a una crianza más positiva, consciente y respetuosa.

En ambos territorios mantuvimos una coordinación estrecha con 
los colegios, los Servicios Sociales, los centros de salud y otras 
entidades del entorno, construyendo redes que acompañan 
de forma integral a los niños, niñas y adolescentes que más lo 
necesitan.

Tejiendo redes de bienestar
En los Programas de Familia trabajamos para que los 
niños, niñas y adolescentes puedan crecer en entornos 
seguros y afectivos, fortaleciendo las capacidades de sus 
familias y acompañándolas en momentos de crisis. Para 
ello, ofrecemos atención psicoterapéutica especializada, 
tanto a quienes están en riesgo de perder el cuidado 
parental como a quienes ya han vivido una separación.

Desde el Servicio de Terapia Familiar y el Servicio de 
Atención Psicológica Infanto-Juvenil acompañamos a 
los niños, niñas, adolescentes y adultos en contextos de 
dificultad, ofreciéndoles atención individual y grupal. A 
lo largo de 2024 trabajamos con familias afectadas por 
duelos, procesos migratorios, enfermedades o conflictos 
relacionales, siempre con el foco puesto en mejorar la 
convivencia y fortalecer los vínculos.

Una de nuestras principales preocupaciones continuó 
siendo el aumento de casos de autolesión e ideación 
suicida en la adolescencia. Esta situación genera un 
alto nivel de angustia en las familias, que a menudo no 
cuentan con herramientas suficientes para afrontar el 
malestar emocional de sus hijos e hijas. Buena parte del 
trabajo terapéutico se centró en mejorar la comunicación 
y la relación entre madres, padres e hijos, así como 
en acompañar a los adultos en el desarrollo de sus 
competencias emocionales y educativas.

También dimos continuidad al Grupo Multifamiliar, que volvió a 
centrarse en las familias con adolescentes que atraviesan 
situaciones de especial vulnerabilidad emocional, como 
la autolesión o el aislamiento, así como al Servicio de 
Orientación para Adultos, donde se abordaron desde 
los retos de la crianza hasta la historia personal de cada 
progenitor.

Las familias valoran muy positivamente la calidad del 
servicio y el acompañamiento recibido, reconociendo el 
impacto que ha tenido en su bienestar y en la mejora de 
sus relaciones familiares.

Crecemos juntos

Pro-tejiendo 

La primera infancia es una etapa fundamental en el desarrollo 
personal y social. En nuestro Centro de Educación Infantil 
La casita de la Aldea llevamos a cabo un proyecto dirigido 
especialmente a las familias con menos oportunidades, pero 
abierto a todas. En él combinamos la educación de calidad y 
la inclusión, promoviendo el aprendizaje compartido entre los 
niños y niñas de distintos entornos.

En 2024, mantuvimos nuestro enfoque con experiencias 
educativas que fomentan el crecimiento integral desde los 
primeros años. A través de actividades de psicomotricidad, 
juego heurístico, talleres sensoriales y temáticos, y salidas 
pedagógicas, estimulamos la curiosidad, la autonomía y la 
expresión de los niños y niñas.

Además, fomentamos la implicación de las familias, que 
participaron activamente en la vida del centro y reforzaron 
sus competencias parentales en un entorno de confianza y 
aprendizaje compartido.

El proyecto Pro-tejiendo nació con el propósito de fortalecer 
la protección infantil desde un enfoque comunitario, formando 
a los agentes locales e impulsando una cultura de buen trato 
hacia la infancia.

Desde su puesta en marcha, hemos desarrollado 22 acciones 
formativas dirigidas a profesionales clave: policía local, técnicos 
deportivos y docentes de las distintas etapas educativas. En 
2024 ampliamos esta labor a los centros de salud, colaborando 
en cursos de preparación al parto y talleres de masaje infantil, 
porque el cuidado comienza incluso antes del nacimiento.

También iniciamos nuevas líneas de intervención directa con 
niños, niñas y adolescentes, abordando temas fundamentales 
como sus derechos o el cuidado de la salud mental. Cada una 
de estas acciones responde a un objetivo común: proteger y 
contribuir al bienestar de la infancia y de la adolescencia.

Gracias por el compromiso, la solidaridad 
y la colaboración que nos han brindado. 
Por cada pequeño detalle, cada ayuda. Por 
hacer que cada día nosotros, como familia, 
luchemos con más fuerza.

Y también por devolver a los niños y a las 
familias las ilusiones y las oportunidades 
para construir un nuevo hogar con cariño. 
Gracias por ayudar a mi pequeña hija a 
integrarse a la sociedad. 

A todo el personal de Aldeas Infantiles SOS, 
muchas gracias.

Familia del Centro de Día de Madrid.

Llevo en la Aldea cuatro años y 
al principio me costó adaptarme, 
pero con el tiempo me di cuenta 
de que no era una obligación, sino 
una oportunidad. Aquí he conocido 
a personas que se preocupan 
por mí, que me han ayudado a 
conocerme y a prepararme para el 
futuro. Me gusta compartir tiempo 
con mis educadores y los niños de 
mi casa; gracias a ellos me siento 
cómoda y hacen que todos seamos 
una piña.

Fernanda, 17 años.

Llegué a Aldeas por recomendación 
de los Servicios Sociales, cuando 
les conté cómo me organizaba en 
casa económicamente y cómo 
llevaba a cabo la crianza de mi hijo 
desde que falleció mi marido. 

A día de hoy, Aldeas no solo me 
ha ayudado con la educación 
de Andy, sino que también han 
estado ahí cuando he tenido que 
hacer gestiones que no entendía 
o simplemente cuando me he 
encontrado mal. Han sido siempre 
como una familia para mí y para mi 
hijo y me siento muy feliz de poder 
formar parte de ella.

Toñi, 53 años. Madre del Centro
de Día de Palma

Cuando llegué al Programa de 
Jóvenes tenía cierto miedo, pero 
a la vez, la tranquilidad de tener 
un sitio en el que vivir y seguir 
adelante. Mi educadora estuvo ahí 
en lo bueno y en lo no tan bueno, y 
los compañeros acabaron siendo 
amigos. 

He vivido muchos cambios, 
participado en viajes, proyectos, e 
incluso en el Consejo de Jóvenes, 
y todo eso me ha hecho crecer. 
Ahora sé resolver mis problemas, 
tengo trabajo y me voy tranquilo, 
sabiendo que el programa seguirá 
ahí para mí y que todo esto es 
posible gracias a las personas que, 
aun sin conocerme, confían en un 
futuro mejor para los jóvenes.

Fernando Catalán Alabau, 22 años.



Crecer en familia
En 2024, en los siete hogares que conforman la Aldea de 
San Lorenzo de El Escorial, ofrecimos  un entorno familiar 
protector a 55 niños, niñas y adolescentes que habían 
sido separados de sus padres. Acogimos a once grupos 
de hermanos, que permanecieron juntos, bajo el cuidado 
de sus educadores de referencia.

Como cada año, mantuvimos el vínculo con las familias 
de origen, promoviendo el contacto siempre que fue 
posible y con el acompañamiento de nuestro equipo 
sociofamiliar.

Desde lo académico hasta lo emocional, cada niño y 
niña recibió una atención personalizada. El 78 % de ellos 
promocionó de curso. Además, impulsamos nuevas 
propuestas como un campamento urbano digital y un 
taller semanal de robótica, que reforzaron su motivación, 
sus habilidades y su creatividad. 

Además, 38 niños y niñas participaron en actividades 
extraescolares elegidas en función de sus propios 
intereses, ya fueran deportivas, culturales o artísticas. 
Y, dentro de la Aldea, seguimos apostando por el 
proyecto Música del Reciclaje, donde aprenden a tocar 
instrumentos como la viola, el violín, la flauta o la guitarra, 
desarrollando su sensibilidad artística y su creatividad.

La participación infantil ocupa un lugar central en la 
Aldea. A través del Consejo de Participación, los propios 
chicos y chicas propusieron y organizaron actividades 
comunitarias como fiestas temáticas o torneos 
deportivos, fomentando así el sentido de pertenencia 
y la convivencia. También introdujimos la Rendición de 
cuentas, una forma visual y compartida de recoger todo 
lo vivido a lo largo del año.

Y durante el verano, cada hogar disfrutó de unos días en 
la playa y de campamentos en grupos reducidos. Los 
adolescentes, además, planificaron y realizaron un viaje a 
Europa con sus educadores, aprendiendo a organizarse, 
a decidir en grupo y a ajustarse a un presupuesto.

Camino a la emancipaciónAcogimiento familiar, 
el valor de compartir
El acogimiento en familia extensa es una medida que permite que los 
niños y niñas separados de sus padres puedan crecer con personas 
de su entorno familiar, como abuelos, tíos o hermanos mayores. 
Desde Aldeas les acompañamos en este proceso, ofreciendo 
apoyo profesional a quienes asumen esta responsabilidad, muchas 
veces de forma inesperada y en contextos complejos.

Durante 2024, continuamos desarrollando el Programa de Apoyo 
al Acogimiento en Familia Extensa en varios municipios de la 
Comunidad de Madrid: Humanes, Leganés, Parla y la Mancomunidad 
de Las Vegas. 

Nuestro trabajo diario se centró en ofrecer apoyo técnico, 
orientación y seguimiento continuo a las familias acogedoras, en 
coordinación con los recursos comunitarios educativos, sanitarios 
y sociales, para favorecer una vivencia integradora de la acogida. 
Además, atendimos a las familias de origen, con quienes trabajamos 
en la mejora de los vínculos y, cuando es posible, la preparación 
para una futura reunificación.

También trabajamos con familias que cuidan a varios hermanos y 
hermanas a la vez (algunas de ellas acogen a fratrías de hasta cuatro 
niños y niñas), algo que resulta esencial para mantener los vínculos 
afectivos fraternales y preservar su historia familiar compartida.

Asimismo, acompañamos en su tránsito a la vida adulta a ocho 
jóvenes que alcanzaron la mayoría de edad, reforzando su 
autonomía, su formación y su integración social y laboral. 

Como novedad, pusimos en marcha los grupos de apoyo Café 
Acogedor, un espacio para que las familias compartan experiencias, 
resuelvan dudas y fortalezcan sus habilidades educativas. También 
celebramos tres encuentros multifamiliares que reforzaron el 
sentimiento de comunidad, visibilizando las distintas realidades del 
acogimiento y ofreciendo momentos de respiro y convivencia para 
los niños, niñas, jóvenes y adultos. 

Estas últimas actividades permiten a las familias descansar y a los 
chicos y chicas compartir vivencias con otras personas que pasan 
por situaciones similares a las suyas.

Desde el Programa de Jóvenes acompañamos a los 
chicos y chicas en las distintas fases de su camino hacia 
la autonomía. Desde los primeros pasos a los 16 años, 
hasta el seguimiento tras la emancipación, trabajamos a 
su lado para que construyan su futuro con confianza y 
recursos propios.

En la etapa inicial, y a través del Proyecto de Tránsito a la 
Vida Adulta, los jóvenes procedentes en su mayoría de 
la Aldea participan en actividades individuales y grupales 
que les ayudan a comprender qué implica vivir de forma 
independiente. En 2024, el proyecto de Mentoría entre 
iguales cobró especial relevancia, permitiendo que los 
chicos y chicas que ya habían recorrido ese camino 
acompañasen a quienes lo estaban comenzando.

En el Proyecto de Autonomía, 25 jóvenes contaron con 
un apoyo que combina formación, empleo y acceso 
a una vivienda en entornos seguros. En nuestros tres 
pisos de autonomía en Collado Villalba y Leganés o en 
otros pisos compartidos, aprenden a organizar su día a 
día, mientras estudian o compatibilizan la formación con 
trabajos de fin de semana. Algunos de ellos recibieron, 
además, becas de estudios.

También acompañamos a los jóvenes que estuvieron en 
acogimiento con sus familias extensas, en coordinación 
con su entorno familiar. Y mantuvimos el vínculo con 
quienes ya se han emancipado, ofreciéndoles orientación, 
apoyo puntual y espacios como el I Encuentro de 
personas emancipadas celebrado en 2024. 

El acceso al empleo sigue siendo uno de nuestros ejes 
principales. Talleres profesionales, orientación laboral 
personalizada y vínculos con el tejido empresarial 
facilitaron la incorporación de 28 jóvenes al mercado 
laboral.

Y el cuidado de la salud mental fue igualmente prioritario. 
Un 18 % de los jóvenes recibió apoyo psicológico a lo 
largo del año, tanto en recursos propios como en la red 
pública, fortaleciendo así su bienestar emocional.

Espacios de cambio
En nuestros Centros de Día de la Comunidad de Madrid e Islas 
Baleares realizamos una labor preventiva con los niños, niñas y 
adolescentes que atraviesan situaciones de vulnerabilidad y con 
sus familias. Desde los ámbitos personal, familiar, social y escolar, 
trabajamos para evitar el empeoramiento de las situaciones de 
riesgo y para favorecer su desarrollo personal y familiar, así como 
la creación de redes de apoyo. Articulamos nuestro trabajo en 
torno a la atención directa, la intervención comunitaria y el apoyo 
psicológico.

Durante 2024, seguimos trabajando en proyectos abiertos a 
la comunidad, especialmente en el entorno escolar. En Madrid, 
ampliamos nuestra intervención a nuevos centros educativos a 
través de iniciativas como Patios Inclusivos, en la que hacemos 
actividades donde todos pueden participar evitando la exclusión 
social y de movilidad, y Social Basket, que utiliza el deporte 
como canal para fomentar la convivencia, la participación y 
el desarrollo emocional. También desarrollamos talleres de 
robótica, pensamiento computacional y competencias digitales, 
acercándoles a la tecnología de forma práctica y lúdica.

En Palma, los niños y niñas que acuden cada tarde al centro 
participaron en actividades educativas y de ocio, y abordaron 
temáticas como la protección infantil, la sostenibilidad o la 
educación afectivo-sexual. Los adolescentes de la comunidad 
encontraron un espacio propio en el grupo Trobada Jove, que 
en verano se transformó en Verano Joven, con salidas y talleres 
adaptados a sus intereses. 

Durante los meses estivales, el Centro de Día de Palma se convirtió 
en Escuela de Verano, ofreciendo servicio de comedor y una 
programación lúdico-educativa bajo el lema Aldeas Circus.

La Escuela de Familias se consolidó como un espacio de encuentro 
y apoyo mutuo entre madres y padres del barrio. A través de 
sesiones grupales, ofrecemos orientación educativa, promovemos 
la reflexión compartida y fortalecemos las habilidades que 
contribuyen a una crianza más positiva, consciente y respetuosa.

En ambos territorios mantuvimos una coordinación estrecha con 
los colegios, los Servicios Sociales, los centros de salud y otras 
entidades del entorno, construyendo redes que acompañan 
de forma integral a los niños, niñas y adolescentes que más lo 
necesitan.

Tejiendo redes de bienestar
En los Programas de Familia trabajamos para que los 
niños, niñas y adolescentes puedan crecer en entornos 
seguros y afectivos, fortaleciendo las capacidades de sus 
familias y acompañándolas en momentos de crisis. Para 
ello, ofrecemos atención psicoterapéutica especializada, 
tanto a quienes están en riesgo de perder el cuidado 
parental como a quienes ya han vivido una separación.

Desde el Servicio de Terapia Familiar y el Servicio de 
Atención Psicológica Infanto-Juvenil acompañamos a 
los niños, niñas, adolescentes y adultos en contextos de 
dificultad, ofreciéndoles atención individual y grupal. A 
lo largo de 2024 trabajamos con familias afectadas por 
duelos, procesos migratorios, enfermedades o conflictos 
relacionales, siempre con el foco puesto en mejorar la 
convivencia y fortalecer los vínculos.

Una de nuestras principales preocupaciones continuó 
siendo el aumento de casos de autolesión e ideación 
suicida en la adolescencia. Esta situación genera un 
alto nivel de angustia en las familias, que a menudo no 
cuentan con herramientas suficientes para afrontar el 
malestar emocional de sus hijos e hijas. Buena parte del 
trabajo terapéutico se centró en mejorar la comunicación 
y la relación entre madres, padres e hijos, así como 
en acompañar a los adultos en el desarrollo de sus 
competencias emocionales y educativas.

También dimos continuidad al Grupo Multifamiliar, que volvió a 
centrarse en las familias con adolescentes que atraviesan 
situaciones de especial vulnerabilidad emocional, como 
la autolesión o el aislamiento, así como al Servicio de 
Orientación para Adultos, donde se abordaron desde 
los retos de la crianza hasta la historia personal de cada 
progenitor.

Las familias valoran muy positivamente la calidad del 
servicio y el acompañamiento recibido, reconociendo el 
impacto que ha tenido en su bienestar y en la mejora de 
sus relaciones familiares.

Crecemos juntos

Pro-tejiendo 

La primera infancia es una etapa fundamental en el desarrollo 
personal y social. En nuestro Centro de Educación Infantil 
La casita de la Aldea llevamos a cabo un proyecto dirigido 
especialmente a las familias con menos oportunidades, pero 
abierto a todas. En él combinamos la educación de calidad y 
la inclusión, promoviendo el aprendizaje compartido entre los 
niños y niñas de distintos entornos.

En 2024, mantuvimos nuestro enfoque con experiencias 
educativas que fomentan el crecimiento integral desde los 
primeros años. A través de actividades de psicomotricidad, 
juego heurístico, talleres sensoriales y temáticos, y salidas 
pedagógicas, estimulamos la curiosidad, la autonomía y la 
expresión de los niños y niñas.

Además, fomentamos la implicación de las familias, que 
participaron activamente en la vida del centro y reforzaron 
sus competencias parentales en un entorno de confianza y 
aprendizaje compartido.

El proyecto Pro-tejiendo nació con el propósito de fortalecer 
la protección infantil desde un enfoque comunitario, formando 
a los agentes locales e impulsando una cultura de buen trato 
hacia la infancia.

Desde su puesta en marcha, hemos desarrollado 22 acciones 
formativas dirigidas a profesionales clave: policía local, técnicos 
deportivos y docentes de las distintas etapas educativas. En 
2024 ampliamos esta labor a los centros de salud, colaborando 
en cursos de preparación al parto y talleres de masaje infantil, 
porque el cuidado comienza incluso antes del nacimiento.

También iniciamos nuevas líneas de intervención directa con 
niños, niñas y adolescentes, abordando temas fundamentales 
como sus derechos o el cuidado de la salud mental. Cada una 
de estas acciones responde a un objetivo común: proteger y 
contribuir al bienestar de la infancia y de la adolescencia.

Gracias por el compromiso, la solidaridad 
y la colaboración que nos han brindado. 
Por cada pequeño detalle, cada ayuda. Por 
hacer que cada día nosotros, como familia, 
luchemos con más fuerza.

Y también por devolver a los niños y a las 
familias las ilusiones y las oportunidades 
para construir un nuevo hogar con cariño. 
Gracias por ayudar a mi pequeña hija a 
integrarse a la sociedad. 

A todo el personal de Aldeas Infantiles SOS, 
muchas gracias.

Familia del Centro de Día de Madrid.

Llevo en la Aldea cuatro años y 
al principio me costó adaptarme, 
pero con el tiempo me di cuenta 
de que no era una obligación, sino 
una oportunidad. Aquí he conocido 
a personas que se preocupan 
por mí, que me han ayudado a 
conocerme y a prepararme para el 
futuro. Me gusta compartir tiempo 
con mis educadores y los niños de 
mi casa; gracias a ellos me siento 
cómoda y hacen que todos seamos 
una piña.

Fernanda, 17 años.

Llegué a Aldeas por recomendación 
de los Servicios Sociales, cuando 
les conté cómo me organizaba en 
casa económicamente y cómo 
llevaba a cabo la crianza de mi hijo 
desde que falleció mi marido. 

A día de hoy, Aldeas no solo me 
ha ayudado con la educación 
de Andy, sino que también han 
estado ahí cuando he tenido que 
hacer gestiones que no entendía 
o simplemente cuando me he 
encontrado mal. Han sido siempre 
como una familia para mí y para mi 
hijo y me siento muy feliz de poder 
formar parte de ella.

Toñi, 53 años. Madre del Centro
de Día de Palma

Cuando llegué al Programa de 
Jóvenes tenía cierto miedo, pero 
a la vez, la tranquilidad de tener 
un sitio en el que vivir y seguir 
adelante. Mi educadora estuvo ahí 
en lo bueno y en lo no tan bueno, y 
los compañeros acabaron siendo 
amigos. 

He vivido muchos cambios, 
participado en viajes, proyectos, e 
incluso en el Consejo de Jóvenes, 
y todo eso me ha hecho crecer. 
Ahora sé resolver mis problemas, 
tengo trabajo y me voy tranquilo, 
sabiendo que el programa seguirá 
ahí para mí y que todo esto es 
posible gracias a las personas que, 
aun sin conocerme, confían en un 
futuro mejor para los jóvenes.

Fernando Catalán Alabau, 22 años.



Crecer en familia
En 2024, en los siete hogares que conforman la Aldea de 
San Lorenzo de El Escorial, ofrecimos  un entorno familiar 
protector a 55 niños, niñas y adolescentes que habían 
sido separados de sus padres. Acogimos a once grupos 
de hermanos, que permanecieron juntos, bajo el cuidado 
de sus educadores de referencia.

Como cada año, mantuvimos el vínculo con las familias 
de origen, promoviendo el contacto siempre que fue 
posible y con el acompañamiento de nuestro equipo 
sociofamiliar.

Desde lo académico hasta lo emocional, cada niño y 
niña recibió una atención personalizada. El 78 % de ellos 
promocionó de curso. Además, impulsamos nuevas 
propuestas como un campamento urbano digital y un 
taller semanal de robótica, que reforzaron su motivación, 
sus habilidades y su creatividad. 

Además, 38 niños y niñas participaron en actividades 
extraescolares elegidas en función de sus propios 
intereses, ya fueran deportivas, culturales o artísticas. 
Y, dentro de la Aldea, seguimos apostando por el 
proyecto Música del Reciclaje, donde aprenden a tocar 
instrumentos como la viola, el violín, la flauta o la guitarra, 
desarrollando su sensibilidad artística y su creatividad.

La participación infantil ocupa un lugar central en la 
Aldea. A través del Consejo de Participación, los propios 
chicos y chicas propusieron y organizaron actividades 
comunitarias como fiestas temáticas o torneos 
deportivos, fomentando así el sentido de pertenencia 
y la convivencia. También introdujimos la Rendición de 
cuentas, una forma visual y compartida de recoger todo 
lo vivido a lo largo del año.

Y durante el verano, cada hogar disfrutó de unos días en 
la playa y de campamentos en grupos reducidos. Los 
adolescentes, además, planificaron y realizaron un viaje a 
Europa con sus educadores, aprendiendo a organizarse, 
a decidir en grupo y a ajustarse a un presupuesto.

Camino a la emancipaciónAcogimiento familiar, 
el valor de compartir
El acogimiento en familia extensa es una medida que permite que los 
niños y niñas separados de sus padres puedan crecer con personas 
de su entorno familiar, como abuelos, tíos o hermanos mayores. 
Desde Aldeas les acompañamos en este proceso, ofreciendo 
apoyo profesional a quienes asumen esta responsabilidad, muchas 
veces de forma inesperada y en contextos complejos.

Durante 2024, continuamos desarrollando el Programa de Apoyo 
al Acogimiento en Familia Extensa en varios municipios de la 
Comunidad de Madrid: Humanes, Leganés, Parla y la Mancomunidad 
de Las Vegas. 

Nuestro trabajo diario se centró en ofrecer apoyo técnico, 
orientación y seguimiento continuo a las familias acogedoras, en 
coordinación con los recursos comunitarios educativos, sanitarios 
y sociales, para favorecer una vivencia integradora de la acogida. 
Además, atendimos a las familias de origen, con quienes trabajamos 
en la mejora de los vínculos y, cuando es posible, la preparación 
para una futura reunificación.

También trabajamos con familias que cuidan a varios hermanos y 
hermanas a la vez (algunas de ellas acogen a fratrías de hasta cuatro 
niños y niñas), algo que resulta esencial para mantener los vínculos 
afectivos fraternales y preservar su historia familiar compartida.

Asimismo, acompañamos en su tránsito a la vida adulta a ocho 
jóvenes que alcanzaron la mayoría de edad, reforzando su 
autonomía, su formación y su integración social y laboral. 

Como novedad, pusimos en marcha los grupos de apoyo Café 
Acogedor, un espacio para que las familias compartan experiencias, 
resuelvan dudas y fortalezcan sus habilidades educativas. También 
celebramos tres encuentros multifamiliares que reforzaron el 
sentimiento de comunidad, visibilizando las distintas realidades del 
acogimiento y ofreciendo momentos de respiro y convivencia para 
los niños, niñas, jóvenes y adultos. 

Estas últimas actividades permiten a las familias descansar y a los 
chicos y chicas compartir vivencias con otras personas que pasan 
por situaciones similares a las suyas.

Desde el Programa de Jóvenes acompañamos a los 
chicos y chicas en las distintas fases de su camino hacia 
la autonomía. Desde los primeros pasos a los 16 años, 
hasta el seguimiento tras la emancipación, trabajamos a 
su lado para que construyan su futuro con confianza y 
recursos propios.

En la etapa inicial, y a través del Proyecto de Tránsito a la 
Vida Adulta, los jóvenes procedentes en su mayoría de 
la Aldea participan en actividades individuales y grupales 
que les ayudan a comprender qué implica vivir de forma 
independiente. En 2024, el proyecto de Mentoría entre 
iguales cobró especial relevancia, permitiendo que los 
chicos y chicas que ya habían recorrido ese camino 
acompañasen a quienes lo estaban comenzando.

En el Proyecto de Autonomía, 25 jóvenes contaron con 
un apoyo que combina formación, empleo y acceso 
a una vivienda en entornos seguros. En nuestros tres 
pisos de autonomía en Collado Villalba y Leganés o en 
otros pisos compartidos, aprenden a organizar su día a 
día, mientras estudian o compatibilizan la formación con 
trabajos de fin de semana. Algunos de ellos recibieron, 
además, becas de estudios.

También acompañamos a los jóvenes que estuvieron en 
acogimiento con sus familias extensas, en coordinación 
con su entorno familiar. Y mantuvimos el vínculo con 
quienes ya se han emancipado, ofreciéndoles orientación, 
apoyo puntual y espacios como el I Encuentro de 
personas emancipadas celebrado en 2024. 

El acceso al empleo sigue siendo uno de nuestros ejes 
principales. Talleres profesionales, orientación laboral 
personalizada y vínculos con el tejido empresarial 
facilitaron la incorporación de 28 jóvenes al mercado 
laboral.

Y el cuidado de la salud mental fue igualmente prioritario. 
Un 18 % de los jóvenes recibió apoyo psicológico a lo 
largo del año, tanto en recursos propios como en la red 
pública, fortaleciendo así su bienestar emocional.

Espacios de cambio
En nuestros Centros de Día de la Comunidad de Madrid e Islas 
Baleares realizamos una labor preventiva con los niños, niñas y 
adolescentes que atraviesan situaciones de vulnerabilidad y con 
sus familias. Desde los ámbitos personal, familiar, social y escolar, 
trabajamos para evitar el empeoramiento de las situaciones de 
riesgo y para favorecer su desarrollo personal y familiar, así como 
la creación de redes de apoyo. Articulamos nuestro trabajo en 
torno a la atención directa, la intervención comunitaria y el apoyo 
psicológico.

Durante 2024, seguimos trabajando en proyectos abiertos a 
la comunidad, especialmente en el entorno escolar. En Madrid, 
ampliamos nuestra intervención a nuevos centros educativos a 
través de iniciativas como Patios Inclusivos, en la que hacemos 
actividades donde todos pueden participar evitando la exclusión 
social y de movilidad, y Social Basket, que utiliza el deporte 
como canal para fomentar la convivencia, la participación y 
el desarrollo emocional. También desarrollamos talleres de 
robótica, pensamiento computacional y competencias digitales, 
acercándoles a la tecnología de forma práctica y lúdica.

En Palma, los niños y niñas que acuden cada tarde al centro 
participaron en actividades educativas y de ocio, y abordaron 
temáticas como la protección infantil, la sostenibilidad o la 
educación afectivo-sexual. Los adolescentes de la comunidad 
encontraron un espacio propio en el grupo Trobada Jove, que 
en verano se transformó en Verano Joven, con salidas y talleres 
adaptados a sus intereses. 

Durante los meses estivales, el Centro de Día de Palma se convirtió 
en Escuela de Verano, ofreciendo servicio de comedor y una 
programación lúdico-educativa bajo el lema Aldeas Circus.

La Escuela de Familias se consolidó como un espacio de encuentro 
y apoyo mutuo entre madres y padres del barrio. A través de 
sesiones grupales, ofrecemos orientación educativa, promovemos 
la reflexión compartida y fortalecemos las habilidades que 
contribuyen a una crianza más positiva, consciente y respetuosa.

En ambos territorios mantuvimos una coordinación estrecha con 
los colegios, los Servicios Sociales, los centros de salud y otras 
entidades del entorno, construyendo redes que acompañan 
de forma integral a los niños, niñas y adolescentes que más lo 
necesitan.

Tejiendo redes de bienestar
En los Programas de Familia trabajamos para que los 
niños, niñas y adolescentes puedan crecer en entornos 
seguros y afectivos, fortaleciendo las capacidades de sus 
familias y acompañándolas en momentos de crisis. Para 
ello, ofrecemos atención psicoterapéutica especializada, 
tanto a quienes están en riesgo de perder el cuidado 
parental como a quienes ya han vivido una separación.

Desde el Servicio de Terapia Familiar y el Servicio de 
Atención Psicológica Infanto-Juvenil acompañamos a 
los niños, niñas, adolescentes y adultos en contextos de 
dificultad, ofreciéndoles atención individual y grupal. A 
lo largo de 2024 trabajamos con familias afectadas por 
duelos, procesos migratorios, enfermedades o conflictos 
relacionales, siempre con el foco puesto en mejorar la 
convivencia y fortalecer los vínculos.

Una de nuestras principales preocupaciones continuó 
siendo el aumento de casos de autolesión e ideación 
suicida en la adolescencia. Esta situación genera un 
alto nivel de angustia en las familias, que a menudo no 
cuentan con herramientas suficientes para afrontar el 
malestar emocional de sus hijos e hijas. Buena parte del 
trabajo terapéutico se centró en mejorar la comunicación 
y la relación entre madres, padres e hijos, así como 
en acompañar a los adultos en el desarrollo de sus 
competencias emocionales y educativas.

También dimos continuidad al Grupo Multifamiliar, que volvió a 
centrarse en las familias con adolescentes que atraviesan 
situaciones de especial vulnerabilidad emocional, como 
la autolesión o el aislamiento, así como al Servicio de 
Orientación para Adultos, donde se abordaron desde 
los retos de la crianza hasta la historia personal de cada 
progenitor.

Las familias valoran muy positivamente la calidad del 
servicio y el acompañamiento recibido, reconociendo el 
impacto que ha tenido en su bienestar y en la mejora de 
sus relaciones familiares.

Crecemos juntos

Pro-tejiendo 

La primera infancia es una etapa fundamental en el desarrollo 
personal y social. En nuestro Centro de Educación Infantil 
La casita de la Aldea llevamos a cabo un proyecto dirigido 
especialmente a las familias con menos oportunidades, pero 
abierto a todas. En él combinamos la educación de calidad y 
la inclusión, promoviendo el aprendizaje compartido entre los 
niños y niñas de distintos entornos.

En 2024, mantuvimos nuestro enfoque con experiencias 
educativas que fomentan el crecimiento integral desde los 
primeros años. A través de actividades de psicomotricidad, 
juego heurístico, talleres sensoriales y temáticos, y salidas 
pedagógicas, estimulamos la curiosidad, la autonomía y la 
expresión de los niños y niñas.

Además, fomentamos la implicación de las familias, que 
participaron activamente en la vida del centro y reforzaron 
sus competencias parentales en un entorno de confianza y 
aprendizaje compartido.

El proyecto Pro-tejiendo nació con el propósito de fortalecer 
la protección infantil desde un enfoque comunitario, formando 
a los agentes locales e impulsando una cultura de buen trato 
hacia la infancia.

Desde su puesta en marcha, hemos desarrollado 22 acciones 
formativas dirigidas a profesionales clave: policía local, técnicos 
deportivos y docentes de las distintas etapas educativas. En 
2024 ampliamos esta labor a los centros de salud, colaborando 
en cursos de preparación al parto y talleres de masaje infantil, 
porque el cuidado comienza incluso antes del nacimiento.

También iniciamos nuevas líneas de intervención directa con 
niños, niñas y adolescentes, abordando temas fundamentales 
como sus derechos o el cuidado de la salud mental. Cada una 
de estas acciones responde a un objetivo común: proteger y 
contribuir al bienestar de la infancia y de la adolescencia.

Gracias por el compromiso, la solidaridad 
y la colaboración que nos han brindado. 
Por cada pequeño detalle, cada ayuda. Por 
hacer que cada día nosotros, como familia, 
luchemos con más fuerza.

Y también por devolver a los niños y a las 
familias las ilusiones y las oportunidades 
para construir un nuevo hogar con cariño. 
Gracias por ayudar a mi pequeña hija a 
integrarse a la sociedad. 

A todo el personal de Aldeas Infantiles SOS, 
muchas gracias.

Familia del Centro de Día de Madrid.

Llevo en la Aldea cuatro años y 
al principio me costó adaptarme, 
pero con el tiempo me di cuenta 
de que no era una obligación, sino 
una oportunidad. Aquí he conocido 
a personas que se preocupan 
por mí, que me han ayudado a 
conocerme y a prepararme para el 
futuro. Me gusta compartir tiempo 
con mis educadores y los niños de 
mi casa; gracias a ellos me siento 
cómoda y hacen que todos seamos 
una piña.

Fernanda, 17 años.

Llegué a Aldeas por recomendación 
de los Servicios Sociales, cuando 
les conté cómo me organizaba en 
casa económicamente y cómo 
llevaba a cabo la crianza de mi hijo 
desde que falleció mi marido. 

A día de hoy, Aldeas no solo me 
ha ayudado con la educación 
de Andy, sino que también han 
estado ahí cuando he tenido que 
hacer gestiones que no entendía 
o simplemente cuando me he 
encontrado mal. Han sido siempre 
como una familia para mí y para mi 
hijo y me siento muy feliz de poder 
formar parte de ella.

Toñi, 53 años. Madre del Centro
de Día de Palma

Cuando llegué al Programa de 
Jóvenes tenía cierto miedo, pero 
a la vez, la tranquilidad de tener 
un sitio en el que vivir y seguir 
adelante. Mi educadora estuvo ahí 
en lo bueno y en lo no tan bueno, y 
los compañeros acabaron siendo 
amigos. 

He vivido muchos cambios, 
participado en viajes, proyectos, e 
incluso en el Consejo de Jóvenes, 
y todo eso me ha hecho crecer. 
Ahora sé resolver mis problemas, 
tengo trabajo y me voy tranquilo, 
sabiendo que el programa seguirá 
ahí para mí y que todo esto es 
posible gracias a las personas que, 
aun sin conocerme, confían en un 
futuro mejor para los jóvenes.

Fernando Catalán Alabau, 22 años.



Crecer en familia
En 2024, en los siete hogares que conforman la Aldea de 
San Lorenzo de El Escorial, ofrecimos  un entorno familiar 
protector a 55 niños, niñas y adolescentes que habían 
sido separados de sus padres. Acogimos a once grupos 
de hermanos, que permanecieron juntos, bajo el cuidado 
de sus educadores de referencia.

Como cada año, mantuvimos el vínculo con las familias 
de origen, promoviendo el contacto siempre que fue 
posible y con el acompañamiento de nuestro equipo 
sociofamiliar.

Desde lo académico hasta lo emocional, cada niño y 
niña recibió una atención personalizada. El 78 % de ellos 
promocionó de curso. Además, impulsamos nuevas 
propuestas como un campamento urbano digital y un 
taller semanal de robótica, que reforzaron su motivación, 
sus habilidades y su creatividad. 

Además, 38 niños y niñas participaron en actividades 
extraescolares elegidas en función de sus propios 
intereses, ya fueran deportivas, culturales o artísticas. 
Y, dentro de la Aldea, seguimos apostando por el 
proyecto Música del Reciclaje, donde aprenden a tocar 
instrumentos como la viola, el violín, la flauta o la guitarra, 
desarrollando su sensibilidad artística y su creatividad.

La participación infantil ocupa un lugar central en la 
Aldea. A través del Consejo de Participación, los propios 
chicos y chicas propusieron y organizaron actividades 
comunitarias como fiestas temáticas o torneos 
deportivos, fomentando así el sentido de pertenencia 
y la convivencia. También introdujimos la Rendición de 
cuentas, una forma visual y compartida de recoger todo 
lo vivido a lo largo del año.

Y durante el verano, cada hogar disfrutó de unos días en 
la playa y de campamentos en grupos reducidos. Los 
adolescentes, además, planificaron y realizaron un viaje a 
Europa con sus educadores, aprendiendo a organizarse, 
a decidir en grupo y a ajustarse a un presupuesto.

Camino a la emancipaciónAcogimiento familiar, 
el valor de compartir
El acogimiento en familia extensa es una medida que permite que los 
niños y niñas separados de sus padres puedan crecer con personas 
de su entorno familiar, como abuelos, tíos o hermanos mayores. 
Desde Aldeas les acompañamos en este proceso, ofreciendo 
apoyo profesional a quienes asumen esta responsabilidad, muchas 
veces de forma inesperada y en contextos complejos.

Durante 2024, continuamos desarrollando el Programa de Apoyo 
al Acogimiento en Familia Extensa en varios municipios de la 
Comunidad de Madrid: Humanes, Leganés, Parla y la Mancomunidad 
de Las Vegas. 

Nuestro trabajo diario se centró en ofrecer apoyo técnico, 
orientación y seguimiento continuo a las familias acogedoras, en 
coordinación con los recursos comunitarios educativos, sanitarios 
y sociales, para favorecer una vivencia integradora de la acogida. 
Además, atendimos a las familias de origen, con quienes trabajamos 
en la mejora de los vínculos y, cuando es posible, la preparación 
para una futura reunificación.

También trabajamos con familias que cuidan a varios hermanos y 
hermanas a la vez (algunas de ellas acogen a fratrías de hasta cuatro 
niños y niñas), algo que resulta esencial para mantener los vínculos 
afectivos fraternales y preservar su historia familiar compartida.

Asimismo, acompañamos en su tránsito a la vida adulta a ocho 
jóvenes que alcanzaron la mayoría de edad, reforzando su 
autonomía, su formación y su integración social y laboral. 

Como novedad, pusimos en marcha los grupos de apoyo Café 
Acogedor, un espacio para que las familias compartan experiencias, 
resuelvan dudas y fortalezcan sus habilidades educativas. También 
celebramos tres encuentros multifamiliares que reforzaron el 
sentimiento de comunidad, visibilizando las distintas realidades del 
acogimiento y ofreciendo momentos de respiro y convivencia para 
los niños, niñas, jóvenes y adultos. 

Estas últimas actividades permiten a las familias descansar y a los 
chicos y chicas compartir vivencias con otras personas que pasan 
por situaciones similares a las suyas.

Desde el Programa de Jóvenes acompañamos a los 
chicos y chicas en las distintas fases de su camino hacia 
la autonomía. Desde los primeros pasos a los 16 años, 
hasta el seguimiento tras la emancipación, trabajamos a 
su lado para que construyan su futuro con confianza y 
recursos propios.

En la etapa inicial, y a través del Proyecto de Tránsito a la 
Vida Adulta, los jóvenes procedentes en su mayoría de 
la Aldea participan en actividades individuales y grupales 
que les ayudan a comprender qué implica vivir de forma 
independiente. En 2024, el proyecto de Mentoría entre 
iguales cobró especial relevancia, permitiendo que los 
chicos y chicas que ya habían recorrido ese camino 
acompañasen a quienes lo estaban comenzando.

En el Proyecto de Autonomía, 25 jóvenes contaron con 
un apoyo que combina formación, empleo y acceso 
a una vivienda en entornos seguros. En nuestros tres 
pisos de autonomía en Collado Villalba y Leganés o en 
otros pisos compartidos, aprenden a organizar su día a 
día, mientras estudian o compatibilizan la formación con 
trabajos de fin de semana. Algunos de ellos recibieron, 
además, becas de estudios.

También acompañamos a los jóvenes que estuvieron en 
acogimiento con sus familias extensas, en coordinación 
con su entorno familiar. Y mantuvimos el vínculo con 
quienes ya se han emancipado, ofreciéndoles orientación, 
apoyo puntual y espacios como el I Encuentro de 
personas emancipadas celebrado en 2024. 

El acceso al empleo sigue siendo uno de nuestros ejes 
principales. Talleres profesionales, orientación laboral 
personalizada y vínculos con el tejido empresarial 
facilitaron la incorporación de 28 jóvenes al mercado 
laboral.

Y el cuidado de la salud mental fue igualmente prioritario. 
Un 18 % de los jóvenes recibió apoyo psicológico a lo 
largo del año, tanto en recursos propios como en la red 
pública, fortaleciendo así su bienestar emocional.

Espacios de cambio
En nuestros Centros de Día de la Comunidad de Madrid e Islas 
Baleares realizamos una labor preventiva con los niños, niñas y 
adolescentes que atraviesan situaciones de vulnerabilidad y con 
sus familias. Desde los ámbitos personal, familiar, social y escolar, 
trabajamos para evitar el empeoramiento de las situaciones de 
riesgo y para favorecer su desarrollo personal y familiar, así como 
la creación de redes de apoyo. Articulamos nuestro trabajo en 
torno a la atención directa, la intervención comunitaria y el apoyo 
psicológico.

Durante 2024, seguimos trabajando en proyectos abiertos a 
la comunidad, especialmente en el entorno escolar. En Madrid, 
ampliamos nuestra intervención a nuevos centros educativos a 
través de iniciativas como Patios Inclusivos, en la que hacemos 
actividades donde todos pueden participar evitando la exclusión 
social y de movilidad, y Social Basket, que utiliza el deporte 
como canal para fomentar la convivencia, la participación y 
el desarrollo emocional. También desarrollamos talleres de 
robótica, pensamiento computacional y competencias digitales, 
acercándoles a la tecnología de forma práctica y lúdica.

En Palma, los niños y niñas que acuden cada tarde al centro 
participaron en actividades educativas y de ocio, y abordaron 
temáticas como la protección infantil, la sostenibilidad o la 
educación afectivo-sexual. Los adolescentes de la comunidad 
encontraron un espacio propio en el grupo Trobada Jove, que 
en verano se transformó en Verano Joven, con salidas y talleres 
adaptados a sus intereses. 

Durante los meses estivales, el Centro de Día de Palma se convirtió 
en Escuela de Verano, ofreciendo servicio de comedor y una 
programación lúdico-educativa bajo el lema Aldeas Circus.

La Escuela de Familias se consolidó como un espacio de encuentro 
y apoyo mutuo entre madres y padres del barrio. A través de 
sesiones grupales, ofrecemos orientación educativa, promovemos 
la reflexión compartida y fortalecemos las habilidades que 
contribuyen a una crianza más positiva, consciente y respetuosa.

En ambos territorios mantuvimos una coordinación estrecha con 
los colegios, los Servicios Sociales, los centros de salud y otras 
entidades del entorno, construyendo redes que acompañan 
de forma integral a los niños, niñas y adolescentes que más lo 
necesitan.

Tejiendo redes de bienestar
En los Programas de Familia trabajamos para que los 
niños, niñas y adolescentes puedan crecer en entornos 
seguros y afectivos, fortaleciendo las capacidades de sus 
familias y acompañándolas en momentos de crisis. Para 
ello, ofrecemos atención psicoterapéutica especializada, 
tanto a quienes están en riesgo de perder el cuidado 
parental como a quienes ya han vivido una separación.

Desde el Servicio de Terapia Familiar y el Servicio de 
Atención Psicológica Infanto-Juvenil acompañamos a 
los niños, niñas, adolescentes y adultos en contextos de 
dificultad, ofreciéndoles atención individual y grupal. A 
lo largo de 2024 trabajamos con familias afectadas por 
duelos, procesos migratorios, enfermedades o conflictos 
relacionales, siempre con el foco puesto en mejorar la 
convivencia y fortalecer los vínculos.

Una de nuestras principales preocupaciones continuó 
siendo el aumento de casos de autolesión e ideación 
suicida en la adolescencia. Esta situación genera un 
alto nivel de angustia en las familias, que a menudo no 
cuentan con herramientas suficientes para afrontar el 
malestar emocional de sus hijos e hijas. Buena parte del 
trabajo terapéutico se centró en mejorar la comunicación 
y la relación entre madres, padres e hijos, así como 
en acompañar a los adultos en el desarrollo de sus 
competencias emocionales y educativas.

También dimos continuidad al Grupo Multifamiliar, que volvió a 
centrarse en las familias con adolescentes que atraviesan 
situaciones de especial vulnerabilidad emocional, como 
la autolesión o el aislamiento, así como al Servicio de 
Orientación para Adultos, donde se abordaron desde 
los retos de la crianza hasta la historia personal de cada 
progenitor.

Las familias valoran muy positivamente la calidad del 
servicio y el acompañamiento recibido, reconociendo el 
impacto que ha tenido en su bienestar y en la mejora de 
sus relaciones familiares.

Crecemos juntos

Pro-tejiendo 

La primera infancia es una etapa fundamental en el desarrollo 
personal y social. En nuestro Centro de Educación Infantil 
La casita de la Aldea llevamos a cabo un proyecto dirigido 
especialmente a las familias con menos oportunidades, pero 
abierto a todas. En él combinamos la educación de calidad y 
la inclusión, promoviendo el aprendizaje compartido entre los 
niños y niñas de distintos entornos.

En 2024, mantuvimos nuestro enfoque con experiencias 
educativas que fomentan el crecimiento integral desde los 
primeros años. A través de actividades de psicomotricidad, 
juego heurístico, talleres sensoriales y temáticos, y salidas 
pedagógicas, estimulamos la curiosidad, la autonomía y la 
expresión de los niños y niñas.

Además, fomentamos la implicación de las familias, que 
participaron activamente en la vida del centro y reforzaron 
sus competencias parentales en un entorno de confianza y 
aprendizaje compartido.

El proyecto Pro-tejiendo nació con el propósito de fortalecer 
la protección infantil desde un enfoque comunitario, formando 
a los agentes locales e impulsando una cultura de buen trato 
hacia la infancia.

Desde su puesta en marcha, hemos desarrollado 22 acciones 
formativas dirigidas a profesionales clave: policía local, técnicos 
deportivos y docentes de las distintas etapas educativas. En 
2024 ampliamos esta labor a los centros de salud, colaborando 
en cursos de preparación al parto y talleres de masaje infantil, 
porque el cuidado comienza incluso antes del nacimiento.

También iniciamos nuevas líneas de intervención directa con 
niños, niñas y adolescentes, abordando temas fundamentales 
como sus derechos o el cuidado de la salud mental. Cada una 
de estas acciones responde a un objetivo común: proteger y 
contribuir al bienestar de la infancia y de la adolescencia.

Gracias por el compromiso, la solidaridad 
y la colaboración que nos han brindado. 
Por cada pequeño detalle, cada ayuda. Por 
hacer que cada día nosotros, como familia, 
luchemos con más fuerza.

Y también por devolver a los niños y a las 
familias las ilusiones y las oportunidades 
para construir un nuevo hogar con cariño. 
Gracias por ayudar a mi pequeña hija a 
integrarse a la sociedad. 

A todo el personal de Aldeas Infantiles SOS, 
muchas gracias.

Familia del Centro de Día de Madrid.

Llevo en la Aldea cuatro años y 
al principio me costó adaptarme, 
pero con el tiempo me di cuenta 
de que no era una obligación, sino 
una oportunidad. Aquí he conocido 
a personas que se preocupan 
por mí, que me han ayudado a 
conocerme y a prepararme para el 
futuro. Me gusta compartir tiempo 
con mis educadores y los niños de 
mi casa; gracias a ellos me siento 
cómoda y hacen que todos seamos 
una piña.

Fernanda, 17 años.

Llegué a Aldeas por recomendación 
de los Servicios Sociales, cuando 
les conté cómo me organizaba en 
casa económicamente y cómo 
llevaba a cabo la crianza de mi hijo 
desde que falleció mi marido. 

A día de hoy, Aldeas no solo me 
ha ayudado con la educación 
de Andy, sino que también han 
estado ahí cuando he tenido que 
hacer gestiones que no entendía 
o simplemente cuando me he 
encontrado mal. Han sido siempre 
como una familia para mí y para mi 
hijo y me siento muy feliz de poder 
formar parte de ella.

Toñi, 53 años. Madre del Centro
de Día de Palma

Cuando llegué al Programa de 
Jóvenes tenía cierto miedo, pero 
a la vez, la tranquilidad de tener 
un sitio en el que vivir y seguir 
adelante. Mi educadora estuvo ahí 
en lo bueno y en lo no tan bueno, y 
los compañeros acabaron siendo 
amigos. 

He vivido muchos cambios, 
participado en viajes, proyectos, e 
incluso en el Consejo de Jóvenes, 
y todo eso me ha hecho crecer. 
Ahora sé resolver mis problemas, 
tengo trabajo y me voy tranquilo, 
sabiendo que el programa seguirá 
ahí para mí y que todo esto es 
posible gracias a las personas que, 
aun sin conocerme, confían en un 
futuro mejor para los jóvenes.

Fernando Catalán Alabau, 22 años.



Crecer en familia
En 2024, en los siete hogares que conforman la Aldea de 
San Lorenzo de El Escorial, ofrecimos  un entorno familiar 
protector a 55 niños, niñas y adolescentes que habían 
sido separados de sus padres. Acogimos a once grupos 
de hermanos, que permanecieron juntos, bajo el cuidado 
de sus educadores de referencia.

Como cada año, mantuvimos el vínculo con las familias 
de origen, promoviendo el contacto siempre que fue 
posible y con el acompañamiento de nuestro equipo 
sociofamiliar.

Desde lo académico hasta lo emocional, cada niño y 
niña recibió una atención personalizada. El 78 % de ellos 
promocionó de curso. Además, impulsamos nuevas 
propuestas como un campamento urbano digital y un 
taller semanal de robótica, que reforzaron su motivación, 
sus habilidades y su creatividad. 

Además, 38 niños y niñas participaron en actividades 
extraescolares elegidas en función de sus propios 
intereses, ya fueran deportivas, culturales o artísticas. 
Y, dentro de la Aldea, seguimos apostando por el 
proyecto Música del Reciclaje, donde aprenden a tocar 
instrumentos como la viola, el violín, la flauta o la guitarra, 
desarrollando su sensibilidad artística y su creatividad.

La participación infantil ocupa un lugar central en la 
Aldea. A través del Consejo de Participación, los propios 
chicos y chicas propusieron y organizaron actividades 
comunitarias como fiestas temáticas o torneos 
deportivos, fomentando así el sentido de pertenencia 
y la convivencia. También introdujimos la Rendición de 
cuentas, una forma visual y compartida de recoger todo 
lo vivido a lo largo del año.

Y durante el verano, cada hogar disfrutó de unos días en 
la playa y de campamentos en grupos reducidos. Los 
adolescentes, además, planificaron y realizaron un viaje a 
Europa con sus educadores, aprendiendo a organizarse, 
a decidir en grupo y a ajustarse a un presupuesto.

Camino a la emancipaciónAcogimiento familiar, 
el valor de compartir
El acogimiento en familia extensa es una medida que permite que los 
niños y niñas separados de sus padres puedan crecer con personas 
de su entorno familiar, como abuelos, tíos o hermanos mayores. 
Desde Aldeas les acompañamos en este proceso, ofreciendo 
apoyo profesional a quienes asumen esta responsabilidad, muchas 
veces de forma inesperada y en contextos complejos.

Durante 2024, continuamos desarrollando el Programa de Apoyo 
al Acogimiento en Familia Extensa en varios municipios de la 
Comunidad de Madrid: Humanes, Leganés, Parla y la Mancomunidad 
de Las Vegas. 

Nuestro trabajo diario se centró en ofrecer apoyo técnico, 
orientación y seguimiento continuo a las familias acogedoras, en 
coordinación con los recursos comunitarios educativos, sanitarios 
y sociales, para favorecer una vivencia integradora de la acogida. 
Además, atendimos a las familias de origen, con quienes trabajamos 
en la mejora de los vínculos y, cuando es posible, la preparación 
para una futura reunificación.

También trabajamos con familias que cuidan a varios hermanos y 
hermanas a la vez (algunas de ellas acogen a fratrías de hasta cuatro 
niños y niñas), algo que resulta esencial para mantener los vínculos 
afectivos fraternales y preservar su historia familiar compartida.

Asimismo, acompañamos en su tránsito a la vida adulta a ocho 
jóvenes que alcanzaron la mayoría de edad, reforzando su 
autonomía, su formación y su integración social y laboral. 

Como novedad, pusimos en marcha los grupos de apoyo Café 
Acogedor, un espacio para que las familias compartan experiencias, 
resuelvan dudas y fortalezcan sus habilidades educativas. También 
celebramos tres encuentros multifamiliares que reforzaron el 
sentimiento de comunidad, visibilizando las distintas realidades del 
acogimiento y ofreciendo momentos de respiro y convivencia para 
los niños, niñas, jóvenes y adultos. 

Estas últimas actividades permiten a las familias descansar y a los 
chicos y chicas compartir vivencias con otras personas que pasan 
por situaciones similares a las suyas.

Desde el Programa de Jóvenes acompañamos a los 
chicos y chicas en las distintas fases de su camino hacia 
la autonomía. Desde los primeros pasos a los 16 años, 
hasta el seguimiento tras la emancipación, trabajamos a 
su lado para que construyan su futuro con confianza y 
recursos propios.

En la etapa inicial, y a través del Proyecto de Tránsito a la 
Vida Adulta, los jóvenes procedentes en su mayoría de 
la Aldea participan en actividades individuales y grupales 
que les ayudan a comprender qué implica vivir de forma 
independiente. En 2024, el proyecto de Mentoría entre 
iguales cobró especial relevancia, permitiendo que los 
chicos y chicas que ya habían recorrido ese camino 
acompañasen a quienes lo estaban comenzando.

En el Proyecto de Autonomía, 25 jóvenes contaron con 
un apoyo que combina formación, empleo y acceso 
a una vivienda en entornos seguros. En nuestros tres 
pisos de autonomía en Collado Villalba y Leganés o en 
otros pisos compartidos, aprenden a organizar su día a 
día, mientras estudian o compatibilizan la formación con 
trabajos de fin de semana. Algunos de ellos recibieron, 
además, becas de estudios.

También acompañamos a los jóvenes que estuvieron en 
acogimiento con sus familias extensas, en coordinación 
con su entorno familiar. Y mantuvimos el vínculo con 
quienes ya se han emancipado, ofreciéndoles orientación, 
apoyo puntual y espacios como el I Encuentro de 
personas emancipadas celebrado en 2024. 

El acceso al empleo sigue siendo uno de nuestros ejes 
principales. Talleres profesionales, orientación laboral 
personalizada y vínculos con el tejido empresarial 
facilitaron la incorporación de 28 jóvenes al mercado 
laboral.

Y el cuidado de la salud mental fue igualmente prioritario. 
Un 18 % de los jóvenes recibió apoyo psicológico a lo 
largo del año, tanto en recursos propios como en la red 
pública, fortaleciendo así su bienestar emocional.

Espacios de cambio
En nuestros Centros de Día de la Comunidad de Madrid e Islas 
Baleares realizamos una labor preventiva con los niños, niñas y 
adolescentes que atraviesan situaciones de vulnerabilidad y con 
sus familias. Desde los ámbitos personal, familiar, social y escolar, 
trabajamos para evitar el empeoramiento de las situaciones de 
riesgo y para favorecer su desarrollo personal y familiar, así como 
la creación de redes de apoyo. Articulamos nuestro trabajo en 
torno a la atención directa, la intervención comunitaria y el apoyo 
psicológico.

Durante 2024, seguimos trabajando en proyectos abiertos a 
la comunidad, especialmente en el entorno escolar. En Madrid, 
ampliamos nuestra intervención a nuevos centros educativos a 
través de iniciativas como Patios Inclusivos, en la que hacemos 
actividades donde todos pueden participar evitando la exclusión 
social y de movilidad, y Social Basket, que utiliza el deporte 
como canal para fomentar la convivencia, la participación y 
el desarrollo emocional. También desarrollamos talleres de 
robótica, pensamiento computacional y competencias digitales, 
acercándoles a la tecnología de forma práctica y lúdica.

En Palma, los niños y niñas que acuden cada tarde al centro 
participaron en actividades educativas y de ocio, y abordaron 
temáticas como la protección infantil, la sostenibilidad o la 
educación afectivo-sexual. Los adolescentes de la comunidad 
encontraron un espacio propio en el grupo Trobada Jove, que 
en verano se transformó en Verano Joven, con salidas y talleres 
adaptados a sus intereses. 

Durante los meses estivales, el Centro de Día de Palma se convirtió 
en Escuela de Verano, ofreciendo servicio de comedor y una 
programación lúdico-educativa bajo el lema Aldeas Circus.

La Escuela de Familias se consolidó como un espacio de encuentro 
y apoyo mutuo entre madres y padres del barrio. A través de 
sesiones grupales, ofrecemos orientación educativa, promovemos 
la reflexión compartida y fortalecemos las habilidades que 
contribuyen a una crianza más positiva, consciente y respetuosa.

En ambos territorios mantuvimos una coordinación estrecha con 
los colegios, los Servicios Sociales, los centros de salud y otras 
entidades del entorno, construyendo redes que acompañan 
de forma integral a los niños, niñas y adolescentes que más lo 
necesitan.

Tejiendo redes de bienestar
En los Programas de Familia trabajamos para que los 
niños, niñas y adolescentes puedan crecer en entornos 
seguros y afectivos, fortaleciendo las capacidades de sus 
familias y acompañándolas en momentos de crisis. Para 
ello, ofrecemos atención psicoterapéutica especializada, 
tanto a quienes están en riesgo de perder el cuidado 
parental como a quienes ya han vivido una separación.

Desde el Servicio de Terapia Familiar y el Servicio de 
Atención Psicológica Infanto-Juvenil acompañamos a 
los niños, niñas, adolescentes y adultos en contextos de 
dificultad, ofreciéndoles atención individual y grupal. A 
lo largo de 2024 trabajamos con familias afectadas por 
duelos, procesos migratorios, enfermedades o conflictos 
relacionales, siempre con el foco puesto en mejorar la 
convivencia y fortalecer los vínculos.

Una de nuestras principales preocupaciones continuó 
siendo el aumento de casos de autolesión e ideación 
suicida en la adolescencia. Esta situación genera un 
alto nivel de angustia en las familias, que a menudo no 
cuentan con herramientas suficientes para afrontar el 
malestar emocional de sus hijos e hijas. Buena parte del 
trabajo terapéutico se centró en mejorar la comunicación 
y la relación entre madres, padres e hijos, así como 
en acompañar a los adultos en el desarrollo de sus 
competencias emocionales y educativas.

También dimos continuidad al Grupo Multifamiliar, que volvió a 
centrarse en las familias con adolescentes que atraviesan 
situaciones de especial vulnerabilidad emocional, como 
la autolesión o el aislamiento, así como al Servicio de 
Orientación para Adultos, donde se abordaron desde 
los retos de la crianza hasta la historia personal de cada 
progenitor.

Las familias valoran muy positivamente la calidad del 
servicio y el acompañamiento recibido, reconociendo el 
impacto que ha tenido en su bienestar y en la mejora de 
sus relaciones familiares.

Crecemos juntos

Pro-tejiendo 

La primera infancia es una etapa fundamental en el desarrollo 
personal y social. En nuestro Centro de Educación Infantil 
La casita de la Aldea llevamos a cabo un proyecto dirigido 
especialmente a las familias con menos oportunidades, pero 
abierto a todas. En él combinamos la educación de calidad y 
la inclusión, promoviendo el aprendizaje compartido entre los 
niños y niñas de distintos entornos.

En 2024, mantuvimos nuestro enfoque con experiencias 
educativas que fomentan el crecimiento integral desde los 
primeros años. A través de actividades de psicomotricidad, 
juego heurístico, talleres sensoriales y temáticos, y salidas 
pedagógicas, estimulamos la curiosidad, la autonomía y la 
expresión de los niños y niñas.

Además, fomentamos la implicación de las familias, que 
participaron activamente en la vida del centro y reforzaron 
sus competencias parentales en un entorno de confianza y 
aprendizaje compartido.

El proyecto Pro-tejiendo nació con el propósito de fortalecer 
la protección infantil desde un enfoque comunitario, formando 
a los agentes locales e impulsando una cultura de buen trato 
hacia la infancia.

Desde su puesta en marcha, hemos desarrollado 22 acciones 
formativas dirigidas a profesionales clave: policía local, técnicos 
deportivos y docentes de las distintas etapas educativas. En 
2024 ampliamos esta labor a los centros de salud, colaborando 
en cursos de preparación al parto y talleres de masaje infantil, 
porque el cuidado comienza incluso antes del nacimiento.

También iniciamos nuevas líneas de intervención directa con 
niños, niñas y adolescentes, abordando temas fundamentales 
como sus derechos o el cuidado de la salud mental. Cada una 
de estas acciones responde a un objetivo común: proteger y 
contribuir al bienestar de la infancia y de la adolescencia.

Gracias por el compromiso, la solidaridad 
y la colaboración que nos han brindado. 
Por cada pequeño detalle, cada ayuda. Por 
hacer que cada día nosotros, como familia, 
luchemos con más fuerza.

Y también por devolver a los niños y a las 
familias las ilusiones y las oportunidades 
para construir un nuevo hogar con cariño. 
Gracias por ayudar a mi pequeña hija a 
integrarse a la sociedad. 

A todo el personal de Aldeas Infantiles SOS, 
muchas gracias.

Familia del Centro de Día de Madrid.

Llevo en la Aldea cuatro años y 
al principio me costó adaptarme, 
pero con el tiempo me di cuenta 
de que no era una obligación, sino 
una oportunidad. Aquí he conocido 
a personas que se preocupan 
por mí, que me han ayudado a 
conocerme y a prepararme para el 
futuro. Me gusta compartir tiempo 
con mis educadores y los niños de 
mi casa; gracias a ellos me siento 
cómoda y hacen que todos seamos 
una piña.

Fernanda, 17 años.

Llegué a Aldeas por recomendación 
de los Servicios Sociales, cuando 
les conté cómo me organizaba en 
casa económicamente y cómo 
llevaba a cabo la crianza de mi hijo 
desde que falleció mi marido. 

A día de hoy, Aldeas no solo me 
ha ayudado con la educación 
de Andy, sino que también han 
estado ahí cuando he tenido que 
hacer gestiones que no entendía 
o simplemente cuando me he 
encontrado mal. Han sido siempre 
como una familia para mí y para mi 
hijo y me siento muy feliz de poder 
formar parte de ella.

Toñi, 53 años. Madre del Centro
de Día de Palma

Cuando llegué al Programa de 
Jóvenes tenía cierto miedo, pero 
a la vez, la tranquilidad de tener 
un sitio en el que vivir y seguir 
adelante. Mi educadora estuvo ahí 
en lo bueno y en lo no tan bueno, y 
los compañeros acabaron siendo 
amigos. 

He vivido muchos cambios, 
participado en viajes, proyectos, e 
incluso en el Consejo de Jóvenes, 
y todo eso me ha hecho crecer. 
Ahora sé resolver mis problemas, 
tengo trabajo y me voy tranquilo, 
sabiendo que el programa seguirá 
ahí para mí y que todo esto es 
posible gracias a las personas que, 
aun sin conocerme, confían en un 
futuro mejor para los jóvenes.

Fernando Catalán Alabau, 22 años.



2024 
en cifras

Reforzamos nuestra 
labor preventiva para 
apoyar a las familias más 
vulnerables y evitar así la 
separación de padres 
e hijos.

Nuestro trabajo en la Comunidad de Madrid
e Islas Baleares

Aldeas Infantiles SOS impulsa el buen trato a la infancia y a la juventud a través de su Política de Protección Infantil y Juvenil. Nos implicamos en la promoción de una 

organización segura, condenando enérgicamente cualquier caso de desprotección y dando una respuesta dentro de nuestro ámbito de actuación y esfera de influencia.

Instagram aldeasinfantiles_es

X @aldeasEspana

Facebook Aldeas infantiles SOS de España

www.youtube.com/user/AldeasInfantiles

¡Gracias!
COMUNIDAD DE MADRID 
e ISLAS BALEARES 
Memoria de padrinos
2024
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Querido padrino,

Me dirijo a ti con gran satisfacción para compartir los excelentes 
resultados alcanzados durante 2024, ya que gracias a tu 
generoso apoyo y compromiso, logramos avances significativos 
en nuestro trabajo.

A través de los programas de protección, continuamos 
brindando un hogar afectuoso y seguro a los niños y niñas que, 
por diversas circunstancias, no pueden vivir con sus familias de 
origen. Además de la Aldea, me gustaría destacar el crecimiento 
de los Programas de Apoyo al Acogimiento Familiar, tanto en 
familia extensa, como en ajena especializada con dedicación 
exclusiva. Y, como siempre, seguimos acompañando a los 
chicos y chicas una vez cumplida la mayoría de edad en nuestro 
Programa de Jóvenes y sus diferentes servicios de apoyo.

Por otro lado, reforzamos la labor preventiva para apoyar a las 
familias más vulnerables y evitar así la separación de padres e 
hijos. Nuestro Centro de Educación Infantil, los Centros de Día 
y los Programas de Familias, tanto en Madrid como en Baleares, 
llegaron a más niños, niñas, jóvenes y familias, a través de sus 
proyectos consolidados y de otras iniciativas abiertas a la 
comunidad e integradas principalmente en el contexto escolar.

Estos logros no habrían sido posibles sin tu inestimable ayuda, 
ya que cada contribución, sea grande o pequeña, ha marcado 
una diferencia en la vida de muchos niños, niñas, jóvenes y sus 
familias. 

El año 2024 fue el último del Plan Estratégico iniciado en 2021. 
Ahora es el momento de evaluar, reflexionar y prepararnos para 
iniciar un nuevo Plan que nos ilusione y nos permita seguir 
cumpliendo con nuestro propósito y nuestra promesa de 
cuidado a la infancia.

En nombre de todo el equipo de Aldeas Infantiles SOS en la 
Comunidad de Madrid y las Islas Baleares, te expreso nuestro 
más sincero agradecimiento. Juntos estamos construyendo un 
futuro mejor para los niños y niñas que más lo necesitan.

David López López
Director Territorial de Aldea Infantiles SOS 
en la Comunidad de Madrid e Islas Baleares.

Las educadoras son un apoyo increíble 
para mí. Vivo con mis abuelos y ellos a 
veces tienen un pensamiento de otra 
época… Me ayudan a ver las cosas con 
más claridad, a gestionar mis emociones 
y tener en cuenta otras perspectivas. 

Y no solo hablan conmigo y hacen visitas 
a casa, sino que también organizan 
actividades, viajes y excursiones en las que, 
no importa si eres sociable o no, ya que 
siempre pasas momentos buenos. Siento 
que son “amigas” que me acompañan en mi 
camino.

J.J.P.,14 años. Programa de Apoyo 
al Acogimiento en Familia Extensa.

Garantizamos el 
derecho de los niños, 
niñas y adolescentes 
que no pueden vivir 
con su familia a 
crecer en entornos 
protectores y 
seguros

Los hermanos 
permanecen siempre 
juntos 

Apoyo incondicional

Sentido de pertenencia

Vínculos afectivos sanos y 
fuertes

Atención personalizada

Salud y bienestar emocional

Promovemos la 
integración social 
y laboral de los 
jóvenes

Acompañamiento

Autonomía

Formación

Orientación laboral 

Empleabilidad

Salud y bienestar emocional

Fortalecemos 
a las familias 
en situación de 
vulnerabilidad 
ayudándolas a 
mejorar su calidad 
de vida

Fortalecimiento familiar y 
comunitario

Desarrollo de habilidades 
parentales

Intervención socioeducativa 
y terapéutica 

Educación de 0 a 3 años

Acogimos a 
133 niños y niñas 

y apoyamos a 
134 familias 

Ayudamos a 
2.345 niños, 

niñas y jóvenes 
y a 408 familias 

2.691 
niños, niñas y jóvenes 

atendidos y 542 familias

3 Centros de Día en la 
Comunidad de Madrid

1 Centro de Día en Palma

2 Programas de Familias

Centro de 
Educación Infantil

Programas de Intervención 
Comunitaria

Aldea Infantil SOS 

Programa de Acogimiento 
en Familia Extensa

Programa de 
Acogimiento Familiar con 

Dedicación Exclusiva
AcogES+

Acompañamos a 
213 jóvenes

Programa de Jóvenes

2 Talleres Profesionales

Además 80 
voluntarios nos 
ayudaron en el 
desarrollo de 

nuestros programas


